


CAPÍTULO 1 

El mundo del pastoralismo 
y el pastoreo andino de camélidos 

El origen, la propagación y evolución de las sociedades pastoriles consisten en 
temas fundamentales de investigación antropológica que se relacionan directa
mente con la comprensión de cambios culturales, interacción humanos-medio 
ambiente, complejidad social y adaptaciones ecológicas (Chang y Koster 1986; 
Cribb 1991; Khazanov 1994; Wendrich y Barnard 2008; Zeder 2009). En ese 
sentido, la reconstrucción de la historia del pastoralismo es esencial, ya que la 
domesticación de los animales de pastoreo y la eventual evolución de las socieda
des pastoriles, constituyen una transición fundamental en la historia económica 
y ecológica humana. Este cambio implica un nuevo proceso de interacción entre 
los seres humanos, sus animales domésticos y el medio ambiente que habitan 
(véase Browman 2008; Dyson-Hudson y Dyson-Hudson 1980; Ingold 1980; 
Lane 2009; Marshall 2007; Meadow 1989; Zeder 1991). Los fundamentos que 
explican los orígenes, la naturaleza y la variabilidad del pastoralismo a través del 
tiempo y espacio, son resultado de la colaboración de investigadores en diversos 
campos: antropólogos, arqueólogos, historiadores, ecólogos y economistas. Es 
precisamente en base a las investigaciones interdisciplinarias y antropológicas de 
la actualidad, que este capítulo se propone plantear un marco comparativo para 
la compresión del pastoreo; concretamente explora el desarrollo cultural de las 
sociedades pastoriles de camélidos en el altiplano andino boliviano. 

Un marco conceptual para entender el pastoralismo 

En este trabajo se define pastoralismo como la forma general de un sistema de 
subsistencia económica que está fundamentalmente, pero no exclusivamente, 
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basado en la gestión, producción y consumo de animales domésticos de pastoreo 
(véase Barfield 1993; Chang y Koster 1986; Cribb 1991; Khazanov 1994; Dyson
Hudson y Dyson-Hudson 1980; Wendrich y Bamard 2008). Adicionalmente, 
el pastoralismo puede ser concebido como una adaptación medioambiental así 
como una estrategia de manejo de riesgos, ya que mantiene una equivalencia 
entre la productividad y la seguridad de los animales de pastoreo y la estabilidad 
y seguridad de la comunidad humana. Por lo tanto, el pastoreo es más que una 
actividad económica al incluir otros aspectos ecológicos, sociales, políticos e 
ideológicos (Browman 1974; Marciniak 2005; Marshall 1990). Aunque el pas
toralismo suele complementarse con otras tareas productivas como el cultivo, el 
intercambio e incluso la caza y recolección; las sociedades pastoriles tienden a 
centrar sus principales actividades económicas en la alimentación y salvaguardo 
de sus rebaños. La acción de conservación, reproducción y gestión de los rebaños 
es conocida como pastoreo y éste es el rol fundamental del pastoralismo. 

Los rebaños o animales de pastoreo son especies domesticadas de animales 
que pueden mantenerse en grupos grandes. Generalmente tienen tamaños de 
cuerpo mediano a grande (más de 20 kg), poseen una jerarquía de dominación 
y son gestionados por sus pastores humanos para producir, directa e indirecta
mente, productos primarios y secundarios. En efecto, la domesticación se define 
como el proceso mediante el cual los animales y las plantas, que se consideran 
útiles económicamente, son incorporados progresivamente a la estructura so
cial de las sociedades humanas, convirtiéndose en objetos de propiedad (Ducos 
1978). Como consecuencia, son sometidos a cambios: morfológicos, ecológicos, 
genéticos y de comportamiento (véase Clutton-Brock 1999; Dobney y Larson 
2006; Hemmer 1990; Marshall et al. 2014; Wheeler 1995; Zeder et al. 2006). 
Las ovejas, cabras y vacas son buenos ejemplos de animales domesticados de 
pastoreo, así como lo son: yaks, caballos, burros, camellos, dromedarios, llamas 
y alpacas. Las sociedades pastoriles suelen emplear diversos tipos de crianza para 
varias especies de animales, cantidades, tamaños, edades y sexos. El tamaño del 
rebaño puede variar desde unos pocos animales a varios miles. La composición 
de un rebaño en términos de especie, edad y sexo es a menudo condicionada 
por factores como la riqueza, estacionalidad, disponibilidad de pasturas, acceso 
al trabajo, distribución de mercados y preferencias idiosincrásicas. 

Los pastores o ganaderos se definen como los propietarios y administrado
res de los rebaños; como tales, son los beneficiarios directos de los productos 
animales. El producto más importante que genera la crianza de animales, pro
viene de la transformación de la celulosa vegetal de los pastos (indigerible para 
los seres humanos), en energía, que puede ser consumida a manera de carne, 
grasa, médula, sangre, leche o transformada en productos y servicios secun
darios que incluyen: derivados lácteos, transporte, estiércol para combustible, 
fertilizante y materia prima a partir de los huesos y cuernos (Chang y Koster 
1986; Sherratt 1983). 















Los camélidos sudamericanos 

Antes de caracterizar el pastoralismo de camélidos andinos, es importante describir 
los aspectos básicos de la biología y ecología de los camélidos sudamericanos. De 
hecho, los primeros estudios sistemáticos de estos animales fueron dedicados a su 
evolución, fisiología y distribución (Cardozo 1954, 1975; Koford 1957). Los ca
mélidos forman parte del reducido número de especies manúferas de gran tamaño 
distribuidas en América del Sur. Son fácilmente reconocibles por su pelaje lanudo 
y suave, sus largas extremidades y cuellos largos y delgados (F owler 1998). T ienen 
un estómago de tres cámaras muy bien adaptado a la alimentación de pastizales 
áridos y semiáridos con ciclos muy rápidos y eficientes de rumiación. Además, 
están provistos de dos dedos (dígitos 2 y 3) en cada uno de los pies, cubiertos por 
suaves almohadillas cutáneas que técnicamente no constituyen pezuñas. 

La familia de los camélidos sudamericanos (Orden Artiodactyla, Suborden 
Tylapoda, Familia Camelidae, Subfamilia Camelinae) se compone actualmente 
de dos géneros y cuatro especies: el guanaco (Lama guanicoe Müller 1776, sil
vestre), la llama (Lama glama Linnaeus 17 58, derivado domesticado), la vicuña 
(liícugna vicugna Malina 1782, silvestre) y la alpaca (liícugna pacos Linnaeus 1758, 
derivado domesticado, conocido previamente como Lama pacos) (Bonavia 2008; 
Clutton-Brock 1999; Kadwell et al. 2001; Marín et al. 2006; Wheeler 1995). La 
evolución de las especies modernas de camélidos puede ser trazada a la separación 
del Suborden Tylapoda de otros grupos de Artiodactyla, durante el Eoceno en 
Norteamérica. Un descendiente directo de esta deriva fue Hemiauchenia, que 
emigró a Sudamérica durante el Plioceno tardío (alrededor de 2 'millones de años 
atrás), junto con otros taxones de Norte América durante el Gran Intercambio 
Biótico Americano. Hemiauchenia es el antepasado de los camélidos modernos 
sudamericanos, así como del extinto género Paleo/ama (Franklin 1982; Moore 
1989). Los camélidos sudamericanos evolucionaron junto con el surgimiento 
de la Cordillera de los Andes, y en consecuencia, estaban extremadamente bien 
adaptados a este medioambiente cuando llegaron los primeros grupos humanos 
a la región durante el Pleistoceno tardío. No es de extrañar que los camélidos 
silvestres se convirtieran en un recurso muy importante para los cazadores
recolectores tempranos, desde la colonización inicial de los Andes (Aldenderfer 
2008; Dillehay 2000; Rick 1980). 

La investigación genética reciente ha mejorado y clarificado la comprensión 
de las relaciones filogenéticas entre las cuatro especies existentes de camélidos 
(Kadwell et al. 2001; Marín et al. 2006). La investigación genética también ha 
contribuido a mejorar la comprensión de la direccionalidad y duración de la 
domesticación de camélidos, abriendo nuevos espacios para la investigación de 
las estrategias de manejo de camélidos a través del tiempo (Wheeler et al. 2006). 
En la actualidad, existen cuatro subespecies reconocidas de guanacos, dos sub
especies de vicuñas, dos razas de llamas y dos razas de alpacas, principalmente 
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diferenciables por su distribución, tamaño corporal, color del pelaje y constitu
ción de su fibra (Tabla 1.1). El antepasado putativo de la llama es el guanaco de 
la sierra (Lama guanicoe cacsilensis Lonnberg 1913 ), mientras que el antepasado 
putativo de la alpaca es la vicuña del norte (Vicugna vicugna mensa/is Thomas 
1917). Las cuatro especies de camélidos comparten el mismo cariotipo (2n:::; 74), 
por lo que potencialmente pueden reproducirse entre sí, y producir descendencia 
fértil (Clutton-Brock 1999), lo cual pudo haber sido un factor importante durante 
su proceso de domesticación (Marshall et al. 2014). En efecto, recientes datos 
genéticos indican que las alpacas sufrieron hibridación significativa, puesto que 
su genoma contiene cantidades importantes de ADN de llama. 

Nombre 
común 

Vicuña 

Alpaca 

Guanaco 

Llama 

Tabla 1.1. 
Especies, subespecies y variedades de camélidos sudamericanos 

(Fowler 1998; Marin eta/. 2006; Wheeler 1995) 

Especie Subespecies y variedades 

Vicugna vicugna (Malina 1782) V. v. vicugna (Malina 1782) sur y centro-sur de los Andes, V. v.

mensa/is (Thomas 1917) centro y centro-sur de los Andes

Vicugna pacas (Linnaeus 1758) Huancaya (vellón en ángulo recto con el cuerpo y fibras con 
un leve rizado), Suri (vellón cuelga en rizos y fibra carece de 
ondulaciones) 

Lama guanicoe (Müller 1776) L. g. guanacus (Müller 1776) sur de los Andes, Patagonia y Tierrra
del Fuego, L. g. huanacus (Malina 1782) sur de los Andes, L. g.
vog/ii (Krumbiegel 1944) tierras bajas del Chaco, L. g. cacsilensis
(Uinnberg 1913) Andes centrales y sur centrales

Lama glama (Linnaeus 1758) Chaku (fibra del cuello gruesa), ccara (fibra del cuello corta) 

Basado en trabajo de campo etológico, Franklin (1982, 1983) estableció una 
serie de similitudes y diferencias en el comportamiento de vicuñas y guanacos 
silvestres. El hábitat de las vicuñas incluye las tierras altas frías, ventosas y sin nieve 
de la zona central y sur central de los Andes, entre los 3 700 y 4900 m sobre el nivel 
del mar (msnm), mientras que los guanacos, tienen una distribución más amplia 
que va desde el nivel del mar hasta los 4250 msnm extendiéndose desde el cono 
sur de Sudamérica (incluyendo la Patagonia y Tierra del Fuego) hasta las altas 
laderas.de los Andes centrales. Las vicuñas pastean y son rigurosas bebedoras de 
agua, mientras que los guanacos pastean, ramonean y toman agua periódicamente. 
La estructura social de las vicuñas incluye grupos familiares ( compuestos por un 
macho dominante, varias hembras y crías juveniles), grupos de machos solteros 
y ocasionales machos aislados. Los guanacos, además de vivir en grupos familia
res, también viven en grupos de hembras y grupos mixtos de machos y hembras 
solteras. La vicuña y algunos grupos familiares de guanacos poseen territorios de 
alimentación (generalmente cerca de arroyos permanentes) y dormideros (ubica
dos en terrenos más altos y protegidos) ocupados durante todo el año, pero los 
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domesticados en las sociedades andinas prehispánicas. El aprovechamiento de 
los camélidos como alimento aumentó exponencialmente entre los tiempos pre
cerámicos y el tiempo de la conquista española en el Siglo XVI. Hay abundantes 
pruebas que indican que los camélidos domésticos fueron uno de los recursos 
faunísticos más consumidos desde las tierras altas y la costa del Perú hasta la puna 
y sierras de Bolivia, Chile y Argentina (Aldenderfer 1998; Bonavia 2008; Hesse 
1982; Izeta 2007; Kent 1987; Kuznar 1989; Mengoni Goñalons 2004; Miller y 
Burger 1995; Moore 2011; Olivera 1997; Stahl 2008; Vming 2011; Wake 2007; 
Wheeler 1995). 

El uso de los camélidos como animales de carga en caravanas y en la produc
ción de lana para la manufactura de textiles está bien documentado arqueológi
camente y etnohistóricamente (Dransart 1991; Núñez y Dillehay 199 5; Nielsen 
2009; Núñez y Nielsen 2011; Wheeler et al. 1995). La evidencia arqueológica 
sugiere, que algunos procesos como la introducción de los camélidos en nuevos 
ecosistemas y el desarrollo de variedades especializadas llegaron con el aumento 
generalizado del consumo de camélidos. Por ejemplo, las razas de llamas y alpa
cas, posiblemente, se adaptaron a las tierras bajas e híper-áridas de la costa del 
desierto del norte de Perú (Goepfert 2012; Kent et al. 2001; Shimada y Shimada 
1985). Otro ejemplo, es el desarrollo de la producción de fibras finas que fueron 
producidas por llamas como las recuperadas en los cementerios Chiribaya en 
la costa Sur del Perú (Wheeler et al. 1995). Sin embargo, a menudo se supone 
que las llamas fueron domesticadas principalmente para proporcionar carne y 
transporte, mientras que las alpacas fueron domesticadas principalmente para 
la producción de lana fina (Wheeler 1995). La documentación arqueológica de 
ciertos especímenes de llama que se encuentran en gran cantidad, sugiere que 
algunas variedades probablemente fueron criadas específicamente para ser uti
lizadas con fines de transporte (Mengoni Goñalons y Yacobaccio 2006). 

La evidencia etnohistórica demuestra ampliamente que el pastoreo de lla
mas y alpacas fue una de las actividades económicas más importantes llevadas 
a cabo en los Andes antes de la conquista española (Bouysse-Cassagne 1987; 
Dedenbach-Salazar Sáenz 1990; Gilmore 19 5 O; Medinacelli 2 00 3, 2 00 5, 2 O 1 O; 
Murra 1965, 1980, 2002). Por ejemplo, el Imperio Inca, conocido como Tawan
tinsuyu, tenía un sistema muy bien desarrollado y una nomenclatura asociada 
con eÍ pastoreo de los camélidos. Se sabe que el mismo gobernante Inca poseía 
un gran número de rebaños repartidos por todo el imperio. Se designaban fun
cionarios imperiales específicos para supervisar y gestionar estos hatos, además 
de controlar el tamaño y la salud de todos los otros rebaños del Tawantinsuyu 
(Murra 1965). El número de éstos se monitoreaba constantemente en los re
gistros estatales que se mantenían en quipus, cuerdas anudadas utilizadas como 
dispositivos mnemotécnicos. Aunque los rebaños mismos no se recibían como 
tributo, el Inca poseía hatos que debían ser cuidados como forma de tributo en 
labor; ésta constituía una forma común de fiscalización del trabajo en las regiones 
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